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MARCAS DE PROPIEDAD 

MARCAS DE PROPIEDAD DEL GANADO 

Las marcas de propiedad se aplican al gana­
do cuando éste es llevado a los pastos de mon­
te donde pacen reses pertenecientes a otras 
casas; estas marcas permiten Lambién identifi­
car los animales cuando marchan por la caña­
da o cuando se extravían apartándose del 
rebaño1. 

Dependiendo del tipo de ganado las marcas 
son distintas; pueden ser permanentes como 
los cortes en la oreja o los signos aplicados 
sobre la piel con hierro al rojo vivo; pueden 
ser temporales como las impresas con pez o 
los cortes en crines y colas del ganado caballar. 
Las marcas hechas con pez y a fuego indican a 
veces que se ha pagado la cuota anual corres­
pondiente al disfrute de los pastos comunales; 

1 A mediados del siglo XIX el historiador guipuzcoano lztuera 
recogía el interés <le la marca para la identificación del ganado: 
el pastor que enconu·aba un a oveja perdida se hacía cargo de ella 
momentáneamente. Rápidament.e se difundía la noticia de que 
.. con esta o aquella marca en las orejas se halla una oveja en el 
rebmio de ti.llano o de mengano, y el pastor-propietario, al llegar 
con la verdadera marca, llevará consigo su oveja perdida». J uan 
Ignacio de IZTUETA. J listmia de Guiftuzcoa. Oaizpucwco cmuiaira. 
Donostia, 1847, pp. 626-627. 

la temporada siguiente, en su caso, habrá de 
repetirse la operación. En ocasiones se han 
combinado distintos tipos de marcas. I .os 
collares y los cencerros que llevan al cuello las 
reses sirven para identificar su pertenencia. 

Desde hace algunas décadas la administra­
ción pública obliga a colocar en todas las 
reses, incluidas las de monte, un distintivo de 
control saniLario consisten te en un crotal o 
pendiente de plástico o de metal que se colo­
ca en la oreja; en él consta el número de iden­
tificación de cada animal. 

Tal y como se ha señalado anteriormente, se 
marcaba sobre todo el ganado que «Se echa al 
monte»: vacas, ovejas, cabras, yeguas y, en 
algún caso, también cerdos. Sin embargo las 
encuestas han recogido algunas excepciones: 
en Bernedo (A) y San Martín de Unx (N) indi­
can que no se marcaban las vacas y caballos 
por ser fácilmente reconocibles; en Ribera 
Alta (A), al igual que en otras localidades, 
señalan que únicamente se marcaban las ove­
jas y en Mélida (N) anotan que éstas solamen­
te llevaban señal cuando pertenecían a gran­
des ganaderos; en Berriz (B), aunque lo h abi­
tual es marcar las ovejas, hay familias que no 
las han marcado nunca; en Allo (N) precisan 
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Fig. 130. Haciendo el corte en 
la oreja a una cordera. Gipuz­
koa, 1998. 

que tenían marca de propiedad únicamente 
los animales que gozaban de libertad; los 
ganados de labor no llevaban marca alguna ya 
que cada cual reconocía a sus animales y no se 
les daba suelta a no ser que fueran en rebaño 
bajo la tutela del dulero o del boyero. 

El ganado que fuera propiedad de una fami­
lia, independientemente de la especie de que 
se tratara, portaba siempre la misma marca de 
la casa (Larraun, Lezaun-N; Zeanuri, Valle de 
Orozko-B). En Bernagoitia (B) anotan que si 
una casa heredaba o compraba el rebaño de 
otra se respetaba Ja marca anterior. 

Corte en la oreja. Akatsa 

La modalidad más extendida para marcar 
las ovejas ha consistido en efectuar determina­
dos cortes en las ort:jas. Excepción hecha de 
las localidades situadas en la franja más meri­
dional de Vasconia, esta práctica se ha regis­
trado prácticamente en todos los pueblos 
encuestados: Agurain, Apodaca, Araia, Tierra 
de Ayala, Berganzo, Urkabustaiz, Valdegovía, 
Valderejo (A); Abadiano, Amorebieta-Etxano, 
Valle de Carranza, Encartaciones, Naharniz, 
monte Oiz, montes de Triano, Orozko, Zea­
nuri (B) ; Ileasain, Berastegi, Elgoibar, Elosua, 
Hondarribia, Oñati, Telleriarte, Zerain (G); 

Sara (L); Heleta (BN); Liginaga, Muskildi (Z); 
Améscoa, Aoiz, Arraioz, Eugi, Izal, Larraun, 
Navascués, Romanzado, Roncal , Urraúl Bajo, 
San Martín de Unx, Sangüesa, Ultzama (N). 
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Se logra esta marca practicando un corte, 
muesca o agujero, en una o en ambas orejas 
del animal. Las diferentes formas de corte per­
miten múltiples combinaciones2, de manera 
que nunca coincidan las marcas pertene­
cientes a dos pastores del mismo entorno. 
Según sea el tipo de marca que quiera lograr­
se se utilizan tijeras, sacabocados o hierros afi­
lados que son golpeados con un mazo. Los 
cortes en las orejas quedan como señal per­
manente; no así los orificios: éstos pueden lle­
gar a cerrarse. 

Este corte de oreja recibe dive rsos nombres 
tanto en castellano como en euskera: señalada 
(Berganzo-A) , señal (Lezaun-N y En cartacio­
nes-E) , akatsa ( Gorhea, Oiz-B) , koxka (Ernio-G 
y Larraun-N). 

2 El historiador lztue ta, antes citado. seiialaua en el siglo XIX 
Jos cinco cortes utilizados por lo.< p asro res en los mon tes vascos 
para identificar las ovejas. Eran los siguienries: «Piluuua, Clmloa, 
lh'~nltua, Lrúaleguia, eta Acatsa". Co111uinando estos cinco cortes 
en d iversas partes de ambas orejas presentaba una lista de 34 
posibles marcas. Era todo un sistema ele identificación precisa 
anterior a la escritura: «ulyuneric bagueco ntliP.rr1>ga.ni ch.ir zucenaJ 
iu:rilnu1 snrlu izan z a.11 baino ere a,re leuagolanir Euscaldunac tlrnlfl­

tua ... l bidcm, pp. 221-22::1 y 6i'6-6i'7. 
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Akats zabala 

Akats aterea 

Fig. 131. Marcas del ganado de Gorbea (B) . 

En Oiz-Maguna (B) consideran imprescindi­
ble esta marca hasta el punto de que si un pas­
tor encuentra una oveja sin ella la puede hacer 
suya poniéndole su marca. Sin embargo e n 
Zeanuri (B) y en Sara (L) la falta de cortes pue­
de representar en sí mismo un tipo de marca. 

Tipos y nombres de los cortes 

En Zeanuri-Gorbea (B) las ovt;jas pueden 
llevar la marca en una oreja o en las dos, com­
binando cortes iguales o diferentes que pue­
den figurar tanto en la parte superior de la 
oreja como en la inferior. Si el corte se hace en 
la parte inferior se dice que la lleva atzetik, por 
de trás; si es en la superior, que la lleva aurretik, 
por delante. Las distintas marcas reciben estos 
nombres: akats zabala (corte ancho e n la parte 
inferior) , akats aterea (corte cuadrangular infe­
rior), artazikadea (tijeretazo), burruntzi-zuloa 
(orificio redondo), miru-buztana (cola de mila-
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Miru-buztana 

no), laitegia (corte en ángulo recto), punta ken­
dua (punta cortada), urkuillua (corte transver­
sal) . Tanto a las corderas como a las cabritas se 
les practican los cortes cuando tienen sola­
mente un mes de edad. 

En Orozko-Gorbea (B) indican que antaño 
las corderas se marcaban el día del esquileo. 
Las marcas usadas reciben estos nombres: laite­
gi,a (corte en ángulo recto, en forma de laya), 
miru-buztana (cola de milano), ebagi,a (corte 
transversal), punta kendutakoa (punta corta­
da), burruntzi-zuloa (orificio redondo), akalsa 
(corte), akats bi (dos cortes), artazi-akat:>a ( t~je­
retazo ancho), artazikadea (tijeretazo estre­
cho), medialuna. 

En Abadiano-Anboto (B) precisan que son 
los mismos pastores quienes practican estos 
cortes: akatsa, el corte que se hace en la parte 
posterior de la oreja; miru-buztana, el qu e tie­
ne forma de «V»; laietaia, con forma de siete; 
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burduntzi-zuloa, orificio practicado en la oreja 
con un asador candente. En la parte occiden­
tal de esta sierra (Olaeta-A) se han recogido 
también otros cortes: arlazi-ebagia (tijeretazo), 
puntea ebagita (punta cortada), urh.ulua (hor­
quilla) . 

En Oiz (B) los cortes adoptan estas formas: 
miru-buztana, cola de milano (especie de hor­
quilla); alwtsa, pequeria muesca en curva; kas­
kea, pequeüa muesca sin más; burduntzi-zuloa, 
orificio redondo; alitxa, aro corno de remache 
de zapatero; /,aietia, en forma de laya. 

En Nabarniz (B) las corderas eran marcadas, 
brandia egin, al mes de nacer colocando una de 
sus orejas sobre una madera y aplicando contra 
ella un hierro candente. Las marcas usadas son 
akatsa, muesca; punta ebagi, corte de punta; 
urkulea, corte en forma de horquilla. 

En el Valle de Carranza (B) las señales son 
denominadas por algunos viejos pastores 
como saquibocaos y se hacían con las tijeras de 
esquilar. Los distintos cortes practicados se 
denominan así: pique, el realizado en la punta 
de la oreja; horquilla, corte triangular del cartí­
lago efectuado en la punta de la oreja; saca­
bocao, corte de forma semicircular practicado 
en la parte inferior (en este último caso tam­
bién se hacía un sacabocao en cada oreja o dos 
en la misma); escuadra, corte en ángulo r ecto 
en la parte superior; agujero, corte circular en 
la parte central de la oreja. 

En Ataun (G) cada rebaño lleva su señal o 
distintivo; éste se hace en una o en ambas ore­
jas de cada oveja, único o repetido, igual o dis­
tinto, en la parte delantera o en la trasera de 
la or~ja, dando lugar a múltiples combinacio­
nes. Antario era el día de Santa Cruz (3 de 
mayo) cuando el pastor marcaba las corderas, 
azarkumeak, con la señal de su rebafio. Las 
señales que se usan son las siguientes: urtxu­
lua, corte hecho en la punta de la or~ja en for­
ma de horquilla; laúitegia, corte en la punta en 
forma de laya; akatxa, corte en el borde; 
garrangea, picada en el borde; pitzatua, r~jadu­
ra en la punta; punta motza, simple corte de la 
punta de la oreja; burrunlzi-zuloa, agtijero en la 
oreja con asador incandescente3. 

3 Juan de ARIN DORRONSORO. «Norns acerca del pastoreo 
Lradiciuual de:: ALaun. II Parle» in AEF, X\11 (1956) pp. 77-78. 

En Aizkorri (G) las marcas son éstas: ezten­
zulo, orificio hecho con un punzón en la parte 
superior de la oreja; laiategi., corte de la punta 
en forma de ángulo recto; akets, muesca que 
resulta de hacer el corte doblando la oreja por 
su parte media; miru-buztan, cola de milano, 
que se hace cortando a t~jera la oreja en su 
sentido longitudinal4. 

En Telleriarte (G) los cortes se denominan 
como sigue: ezten zu!oa, akatsa, miru-lruztana, 
laia-begi.a, puntamolza y printzatua; esta última, 
más utilizada con las vacas que con las ovejas. 

En Ernio (G) las marcas son las siguientes: 
(a)katxa o koska, corte en la parte inferior de la 
oreja; puntamotxa, corte de la punta; txuloa o 
zululwa, agujero que atraviesa la oreja. Tam­
bién en Ezkio (G) se han practicado tres tipos 
de corte; zuloa, aguj ero; koska, muesca; ebakia, 
corte curvo. Para hacer el corte ponían enci­
ma de un madero la oreja del animal y sohre 
ella colocaban un hierro afilado que golpea­
ban con un mazo. 

En Sara (J.) las diferentes marcas reciben 
estos nombres: miru.-buztan, cola de milano, 
simple corte en la punta; xüo, orificio que atra­
viesa la oreja; pikua, corte en una orilla; taina, 
corte en forma de nesga; jakea, corte en forma 
de semicírculo; punta-motz, oreja de punta cor­
tada; beharri-osua, la oreja entera. Ya se señaló 
arriba que la oreja sin corte alguno venía a ser 
tanto en esta localidad de Lapurdi como en el 
Garbea de Bizkaia una señal de identificación. 

En Muskildi (Z) a las ovejas j óvenes que tras­
humaban por primera vez se les hacía una 
pequefia muesca en las dos orejas. Después de 
realizar el corte se apretaba la herida con un 
trapo empapado en agua muy salada. 

En Agurain (A) los cortes se denominan: 
layatep;ui, midigustan, la ra)1a, puntamocfta y buje­
ro. En Urkabustaiz (A) indican simplemente 
que los cortes practicados adquirían diversas 
formas: agujereada, hendida, despuntada, cor­
tada ... 

En Améscoa (N) las marcas reciben estos 
nombres: ayategui o layategu.i, corte en forma 
de ángulo recto en la parte superior de la ore­
ja; punta mocha o mocha, corte recto y horizon-

1 Felipe de BARANDIARA.N. •La vida pasro1il en Urinkola y 
Te lleriarte (l .egazpia) » in AEF, XV (1955) p. 141. 
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tal en el extremo superior; punta de reja, en for­
ma de «V» en la parte superior; bocau, en forma 
de semicírculo en la parte media; raja, corte 
de tijera en la parte media; pique, tajo corto de 
tijera; bujero, orificio taladrado redondo. 

En Larraun (N) las señales se llaman miru­
puzten, cola de milano, consistente en un corte 
en el extremo de la ort:;ja en forma de triángu­
lo; laiñategia, corte en forma de ángulo recto en 
un lado de la oreja; saketsa, muesca en un lado 
y pikoa un simple corte en la punta de la oreja. 

En Lezaun (N) las marcas son las siguientes: 
punta mocha, extremo de la oreja cortada; osca, 
mordida en forma de media luna; layategui o 
lategui, mordida en forma de ángulo recto; 
agujero, orificio practicado con un sacaboca­
dos; cortada, corte con tijera; si esta cortada se 
hacía en el extremo de la oreja se le llamaba 
punta abierta. Cuando se formaba un nuevo 
rebaño se les hacía a las ovejas una señal nue­
va; frecuentemente consistía ésta en la misma 
de la casa troncal pero cambiando de oreja. 

En San Martín de U nx (N) la «marca ele la 
casa» se ponía a las ovejas mediante cortes, 
hendidos o un sacabocaus. Esta marca perenne 
posibilitaba la identificación en caso ele que la 
res perdiera la señal del costillar. Había sin 
embargo una excepción en el marcado; cuan­
do resultaba una oveja totalmente negra, decían 
los viejos que «no había que hacerle sangre, 
porque tenía mérito>>. 

En Ultzama (N) indican que para el marca­
je usaban un hierro afilado y un mazo: este 
marcaje se repetía varias veces a lo largo ele la 
vicia ele la oveja ya que los agttjeros ele las ore­
jas llegaban a cerrarse. 

En Urraúl Alto (N) las marcas adoptan cua­
tro formas: raja, huesca (sic), despunte y ramo. 
La raja es un rasgado que se practica e n la par­
te anterior de la oreja, en la posterior o de 
arriba abajo; la huesr:a es un corte a modo de 
cuña que puede ir en las tres posiciones indi­
cadas anteriormente; el ramo es un tajo en 
ángulo recto que sólo puede ser de la mitad 
hacia adelante o de la mitad hacia atrás; el des­
jJUnte consiste en quitar la punta de la oreja''· 

5 Los datos referentes a esLa localidad han sido tomados de 
Luis Pedro PEÑA SANTIAGO; .Juan SAN MARTÍN. · Estudio 
etnográlico de Urraúl Alto (Navarra)., in Mu.ni/ir, XV!Il ( 19fi6) 
pp. 112, 120. 
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También en Izal (N) los tipos de corte son 
ramo, huesca, raja, despunte. 

En Roncal (N) en cambio distinguen seis 
m arcas distin tas: ramo, muesca, horqueta, despun­
tada, hosca, rajada. 

Se señalaba entre pastores una marca de mal 
agüero llevada a cabo por ladrones de ovejas; 
quien robaba una ovt:;ja antes que nada le cor­
taba ambas ort;jas, a fin de privarle de las mar­
cas de propiedad. Por lo mismo las ovejas que 
han sido desorejadas llevan el nombre de la­
pur-rna.rra6. 

* * * 
Los cortes en las ort:;jas se han utilizado tam­

bién para marcar cabras. En Moreda (A) los 
que poseían un gran número de ellas las seña­
laban con cortes en las ort:;jas; esta misma 
práctica se ha registrado en Bernedo, Urka­
bustaiz, Valderejo (A); Zeanuri (B) y Telleriar­
te (G) . En Larraun (N) antaüo se marcaban 
con este corte de orej a los cerdos destinados al 
monte. En Lezaun (N), donde los cerdos pas­
tan libremente en la sierra de Andia (N) , se 
les cor taban las orejas para hacerles las marcas 
del propietario. 

Cortes al gan ado mayor 

También se utilizan los cortes en las orej as 
para identificar al ganad o vacuno. En la Sierra 
de Betayo (Trucios-B) estos cortes adquieren 
seis modalidades denominadas horcón u hor­
concillo, abierta rnedia oreja, abierta oreja. entera, 
escuadra, sacabocado y media oreja. Combinando 
estas modalidades se obtienen hasta 22 marcas 
de propiedad distintas. 

Prácticas y cortes similares se han registrado 
en Pipaón (A); Valle de Carranza (B); Ezkio, 
Telleriarte ( C); Aoiz, Izal, Larra un (N) y Sara 
(L) . Las modalidades de los cortes practicados 
en las orejas al ganado mayor recibe n las mis­
mas denominaciones que los hechos al gana­
do ovino. 

Las sef1ales en las orejas así corno las marcas 
de h ierro en el ganado de monte sirven para 
identificar estos an imales a distancia, lo que es 

6 IZTUETA, Historia de (',.,ú/mzcoa. Ciu.i¡n1zcoa.co condaira, op. cit. 
p. 627. 



GANADERÍA Y PASTOREO EN VASCONIA 

muy pracuco, ya que debido a su carácter 
semisalvaje y receloso a menudo resulta díficil 
acercarse a ellos. 

Señales con pintma 

Las seúales de color aplicadas al ganado ovi­
no sobre todo en la vertiente atlántica de Vas­
conia han servido originariamente para iden­
tificar a determinadas ovejas dentro del reha­
üo más que para indicar su pertenencia. 
Desde antiguo las han utilizado los pastores 
con esta finalidad; más recie ntemente han 
pasado a ser una marca de propiedad comple­
mentaria a Jos cortes en las orejas. 

En Zeanuri-Gorbea (R), por ejemplo, mar­
caban con color las ovejas viejas que e n otofio 
iban a ser vendidas para carn e, ohelardiah, así 
como los corderos que iban a ser sacrificados 
en primavera. También se suele efectuar un 
marcado ocasional cuando alguna oveja preci­
sa un tratamiento especial por ra7.ón de parto, 
por enfermedad, etc. 

En las majadas de Gorbea (B) antaiio eran 
los mismos pastores quienes elaboraban la 
pintura triturando trozos de teja, teillah jota, y 
mezclando el polvillo así obtenido con grasa o 
haciendo una masa con arcilla. También se 
recurría a los sedimentos ocres de óxido férri­
co, natea, que se encontraba en las fuentes de 
agua ferruginosa, metalura. 

Algunos pastores de la sierra de Urbasa (N) 
utilizaban la hematites roja para marcar las 
ovejas en una parte del cuerpo, generalmente 
en el lomo o en la cola. Para ello raspaban un 
canto de hematites con otra piedra cualquiera 
ele suficiente dureza para pulveri7.ar aquélla, 
metíanla en agua y frotaban luego con ella a 
las ovejas en la parte que querían pintar. El 
mismo procedimiento empleaban también 
algunos pastores de Elduaien (G)í. 

Los pastores de Ubidea (B) usaban para 
obtener esta mezcla tierra negra, lurbaltza, que 
se encuentra en el monte Saibigain. En Zuga­
rramurcli (N) utilizaban piedra roja (ocre) traí­
da de Arizkun (N). También en Berganzo (A) 
han marcado las ovejas con almazarrón, una 

i José Migue.! de HARANDIARAN y colaboradores. El 11w11do en 

la mm/e popular 11asca. Tomo l. Zarauz, 1960, p. 142. 

especie de pintura que se obtenía de la tierra 
r~jiza (óxido rojo de hierro). En Ezkio (G) se 
recuerda que antes de generalizarse la pin tura 
fabricada se recurría a una mezcla de aceite de 
linaza con tierra de color; pero esta marca no 
duraba arriba de dos meses. En Sara (l.) por 
los años cuarenta se hacían las marcas con tin­
ta roja, azul o verde que se fabricaba con pol­
vos que los pastores compraban en las tiendas. 

El procedimiento de marcar con pintura las 
ovejas se repite periódicamente ya que debido 
a la lluvia y al crecimiento natural de la lana la 
marca desaparece. Este marcaje ocasional, 
que por lo general se practica en el mes de 
julio tras e l esquileo, ha sido registrado por 
nuestras encuestas en Berganzo, Urkabustaiz, 
Valdegovía, Valderejo (A); Amorebieta-Etxano 
(Relatxikieta) , Valle de Carranza, Encartacio­
nes, monte Oiz, Trian o, Zeanuri (B); Berasle­
gi, Elgoibar, Oüati, Telleriarte, Urbia-OlLza 
(G); Sara (L); Heleta (BN); Arraioz, Larraun, 
Mélicla, Ultzama (N) y Muskildi (Z). 

En Urbia-Oltza a principios de julio, justo 
después del esquilado se les pone una marca 
ele pintura en el lomo. Los colores más usados 
son el negro, el rojo, el verde y el marrón. Sin 
embargo algunos pasLores de Urbia rehúsan 
este método de marcaje para las ovejas; sí, en 
cambio, lo praclican para las corderas a las 
que todavía no reconocen bien. En el caso de 
que la marca de pinLura coincida en dos reba­
úos, es la seúal de la oreja la que indica la per­
tenencia de la ovej a. 

En Ernio (G) se marcan con pintura los ani­
males que sube n por primera vez al monte; 
por ser nuevos se separan más fácilmente del 
rebaúo y la marca de piutura facilita su identi­
ficación. En el Aizkorri (G) se aplica esta mar­
ca únicamenLe a las ovt:jas de uno o dos años; 
lo hacen en la cruz, úizkargai1ia, o en el cuarto 
trasero, molwrgai1ia, utilizando pintura de 
color r~jo, azul, verde o negro. Estos mismos 
colores se aplican en Ezkio (G) a aquellos ani­
males que han de segregarse del rebaño: ove­
jas estériles, ardi antzuah, y corderos, hildotsak 
eta aari-bildotsak. En Brinkola y Telleriart.e (G) 
las marcas de pintura tienen como finalidad 
d istinguir las corderas propias de las ajenas. 

En el Gorbea (B) marcan con pintura las 
corderas a los pocos días del esquilado. Hoy 
en día utilizan para ello p inturas sin téticas de 
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Fig. 132. Marcando las ovejas con pintura. Vasconia 
continental. 

color negro, roj o o azul. Las partes del cuerpo 
donde se le aplica la pintura a la oveja son la 
cabeza, lmrua; la cruz, soinkurulzea; el tronco, 
mokorra; o el cuarto trasero, gillzea. En Oiz (B) 
se aplica la pintura en la cabeza o en el trase­
ro, buruan edo mokorrean. Hay quien dice que 
el pastor que conoce bien a las ovejas no nece­
sita marcarlas. 

En el Valle de Carranza las marcas de pintu­
ra se han introducido a partir de los años 
setenta sustituyendo a los tradicionales cortes 
en las orejas. Se aplica la pintura en distintas 
partes del cuerpo como en el testuz, encima de 
los cuadrillos, en los riñones, en las paletillas .. . 

En Triano (B) la pintura se aplica sobre el 
rabo, sobre la cruz o en los cuartos traseros; 
algún pastor marca incluso la inicial de su ape­
llido en el testuz de las ovejas. Los colores más 
frecuentes son rojo, verde, azul, negro y 
marrón. Hay ovejas que llevan dos marcas de 
pintura, una a la altura de la cruz y otra sobre 
el rabo. Los carneros no son marcados; se 

dejan mochos sin cuernos o se les agujerean 
éstos para poder engancharlos y tenerlos suje­
Los a una cadena o cuerda. 

En Berastegi (G) cada color corresponde a 
un propietario; al no haber colores diferentes 
para Lodos, se recurre a aplicar el brochazo de 
color en partes distintas del animal: en el 
lomo, en la cruz, en la pernera ... 

En Valderejo (A) anotan así mismo que la 
marca se aplica siempre en la parte superior 
del animal (cabeza, lomo, costados o cuartos 
traseros) y sirve para identificar de lejos las ove­
jas de distintos dueños que pastan juntas. Cada 
propietario tiene su color y a las corderas se les 
marca con pinLura de igual color que a las 
madres. Esto mismo señalan en Ultzama (N). 
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En Arraioz (N) indican que actualmente la 
administración obliga a los ganaderos a usar el 
mismo color que venían usando desde antes; 
el cambio de color debe ser notificado. 

En Urkabustaiz (A) una vez esquiladas las 
ovejas se les aplica una mancha de un color 
diferente según el dueño y casi siempre en 
la parte trasera. Esta operación se repite cada 
año. 

En Valdegovía (A) lo mismo que en Aoiz 
(N) señalan que aplicaban la pintura en la 
época de la reproducción con la finalidad de 
distinguir a las paridas o descorderadas para 
darles una alimentación particular. 

En Moreda (A) se marcaban con pintura los 
tetones o crías de cerdos para poder identifi­
carlos en caso de que escaparan. 

En Zuberoa, una marca de pintura en forma 
de raya o de punto se le aplica a la ovt;ja en el 
lomo o cerca del rabo. Cuando la casa esLaba 
de luto se les marcaba con pintura negras. En 
Muskildi (Z) los colores más usados eran el 
azul, rojo, verde y ocre. La mancha se ponía 
sobre distintas partes del cuerpo del animal: 
así los de la casa Harizpe usaban un punto 
azul de añil a la altura del codillo combinado 
con una franja, trinka, de unos 50 cm de largo 
en el lomo, aplicado mediante una cuerda 
mojada en tinte rojo. 

8 Jean PEILLEN; Dominic¡ue PEILLEN. «Xuberoan artzain » in 
AEF, XVII (1%7-1960) p. 53. 
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Fig. 133. Marcas para el ganado de las casas de Uzt.a.rroz, Valle de Roncal (N). 

Marca de pez o brea. Empego 

Esta marca, llamada Lambién empego, consis­
te en estampar sobre el cuerpo del animal un 
hierro impregnado en pez con la letra inicial 
del nombre de la casa o del propietario. Tam­
bién se le aplica al animal, por este procedi­
miento, la marca de la parzonería donde va a 
pastar durante el año. Este marcaje tiene lugar 
tras el esquileo y cuando a la oveja le ha creci­
do algo la lana. 

Nuestras encuestas han recogido esta prácti­
ca en tres zonas: en las localidades situadas en 
la franja más meridional de Álava y Navarra 
(Berganzo, Bernedo, Moreda, Pipaón, Ribera 
Alta, Treviño-A; Allo, Aoiz, Lezaun, Lodosa, 
Mélida, Navascués, San Martín de Unx, San­
güesa, Salazar y Roncal-N) ; en los valles pire­
naicos de Navarra cuyos rebaños trashuman 
hasta las Bardenas Reales y en el extremo de 
Zuberoa. 

Hoy en día la marca más común tanto en 
esta modalidad como en la de hierro canden­
te es la letra inicial del nombre de la casa o del 
apellido de la familia. Sin embargo nuestras 
encuestas han registrado el uso, como distinti­
vo de propiedad, de otros signos como cruces, 
estrellas o círculos. 
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A este respecto el etnógrafo catalán Violant 
i Simorra, que investigó el pastoreo en el Piri­
neo en los años cuarenta, señalaba que «como 
diseño de propiedad los ganaderos pirenaicos 
iban adoptando la inicial de su apellido o bien 
del nombre popular de la casa. Pero con todo, 
aún persisten en todo el Pirineo diversos dise­
ños de estilo elemental geométrico, muy anti­
guos, perpetuados de padres a hijos, quizá de 
los primitivos pastores pirenaicos, a través de 
la tradición popular que son a nuestro parecer 
de raíz muy arcaica. Tales son las rayas, pun­
tos, cruces sencillas, círculos, cruces pedicula­
das, etc. que hemos hallado en el Valle del 
Roncal, Ansó ... ,,9. 

En Moreda se calienta la pez en un caldero; 
se introduce allí la marca de hierro caliente, 
que lleva la letra inicial del propietario, aga­
rrándola por el mango de madera. Para mar­
car ovejas se precisan dos personas: una que 

9 Ramón VIOLAi'\'T 1 SIMORRA. «Posible origen)' significado 
de los principales motivos decorativos y de los signos de propie­
dad usados por los pastores pirenaicos" in RDTP, XIV (1958) pp. 
77-163. 
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sujete al animal y o tra que aplique el hierro 
untado en un lateral. Todas las ovejas que per­
tenezcan a un propietario deben llevar la mar­
ca en el mismo lado. 

En Bernedo se marcan las ovejas, después de 
esquilarlas, en la parte trasera con las letras 
iniciales del propietario usando la pez calien­
te y un sello de hierro hecho por el herrero. 
Lo mismo practican en Pipaón, Ribera AJta, 
Treviño y Berganzo donde el procedimiento 
recibe el nombre de la empega. El inconve­
niente de este método es que todos los años, 
después del esquileo, hay que volver a marcar­
las, por lo que algunos también les aplican 
cortes en la oreja. 

En Aoiz mientras una persona sostenía la res 
otra la marcaba en el costillar con una impreg­
nación negra y seguidamente otra tercera, 
generalmen te un muchacho, ponía sobre la 
marca un ladrillo que previamente habían teni­
do en agua fría para evitar que la tintura se 
corriese y para que se ftjase más sobre la piel. 
La marca solía coincidir generalmente con la 
inicial del apellido del propietario. Antigua­
mente, cuando el pastor no tenía mucho dine­
ro, solía hacer este marcaje con el fondo de una 
lata impregnada en la mezcla de brea y pez. 

Hasta hace unos veinte años se solía poner 
sobre las ovejas también la marca del pueblo. 
Este m arcaje tenía lugar el día de San Pedro, 
fecha en la que se hacía el recuento de gana­
do que poseía cada casa y que debía de ade­
cuarse a la cantidad de pastos existentes. 

En Sangüesa se marcan las ovejas con las ini­
ciales del nombre y del apellido del dueño, 
rara vez un signo. Para el marcaje utilizan una 
vara de hierro con mango de madera que tie­
ne una letra soldada en el extremo, realizada 
por el herrero. El hierro se calienta en el fue­
go y una vez caliente se introduce en pez o 
brea y se le aplica al animal en sitio bien visi­
ble, entre la ijada y una costilla, arriba, debajo 
del espinazo sohre el lado derecho. Por lo 
general la marca dura sólo un año. El tiempo 
más adecuado para e l marcado es después del 
esquileo, una vez que les crece un poco la 
lana. El propio pastor realiza esta operación. 

En San Martín de Unx se procedía de mane­
ra similar. En el mes de mayo, transcurridos 
ocho o diez días después del esquileo, se 
ponía la pez a h ervir, en la que se sumergía el 
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Fig. 134. Marcando las ovejas con pez. Lerga (N) , 1996. 

hierro de marcar que luego se colocaba sobre 
el costillar del animal. El hierro de forja era 
hecho por el herrero del pueblo, y consistía 
en una varilla con mango, en cuyo extremo, 
perpendicularmente, estaba soldada la letra 
correspondiente. Para realizar este marcaj e se 
dejaban transcurrir unos días después del 
esquileo al objeto de que le creciera un poco 
la lana al animal y éste no sufriese, a la vez que 
se garantizaba que la marca «agarrase». 

Esta misma práctica se registra en AJlo, Méli­
da y Lodosa donde indican que el hierro de la 
casa se impregna con tinta de brea o con cera 
negra. 

En Lezaun las ovejas y barros (carneros meri­
nos) se marcaban con pez después de esquila­
dos. Cada casa tenía su marca; podía ser de 
una o dos letras: la de una letra correspondía 
al apellido del dueño, y la de dos a las iniciales 
del nombre y del apellido. Sin embargo dos 
casas usan otros signos: la casa !rujo tiene 
como signo propio una cruz y la casa Benita 
una flor del tipo de la margarita. Otra casa de 
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reciente creación, en vez de marcar con pez, 
marca las ovejas con moreno, que es polvo de 
carbón machacado; esta mancha dura mucho 
tiempo. 

En Roncal marcan las ovejas con pez; gene­
ralmente se les pone la inicial del apellido del 
propietario, aunque hay quienes tienen sus 
propias marcas. La marca de pez se quita con 
el esquileo, por eso una vez que les ha crecido 
un poco Ja lana, para evitar h acerles daño, las 
marcan de nuevo. En casos se combina esta 
marca de pez con los cortes en la oreja. 

En Navascués el marcaje de las ovejas se 
acostumbra a realizar entre los tres y cinco 
meses, cuando se decide qué reses se van a 
dejar para criar. La marca se hace con pez, 
brea, pintura o algo similar. En la mayor parte 
de las ocasiones representa la inicial del ape­
llido del propietario o del nombre de la casa1º. 

En Zuberoa al día siguiente del esquileo se 
marcaba el rebaño imprimiendo en el anca de 
las ovejas una letra con un hierro impregnado 
en una suer te de brea. Un informante recuer­
da que las ovejas marcadas con la letra H per­
tenecían a la casa Harizpe. 

Marca de hierro 

El método tradicional m ás utilizado a la 
hora de marcar el ganado vacuno y caballar 
que pasta en el monte comunal ha sido la mar­
ca de hierro. Se le hace la señal al animal 
cuando es joven . 

Su práctica se ha recogido en las siguientes 
localidades: Agurain, Apodaca, Berganzo (A) ; 
Abadiano-Anboto, Amorebie ta-Belatxikieta, 
Valle de Carranza, Montes de Triano, Trucios­
Sierra de Betayo (B); Astigarraga, Ezkio, Bea­
sain-Aralar, Elgoihar, Elosua (G); Arraioz, 
Eugi, Larraun, Lezaun-Andia, Navascués, Ul­
tzama, Valle de Elorz y Valle de Erro (N). 

Para Ja marca de hierro o fuego se utiliza 
también una barra con u n mango de madera 
que tiene soldados en el otro exu·emo una o 
dos le tras recortadas en hierro. Esta parte se 
introduce en el fuego y cuando está al rojo 

10 Los daws referentes a esta localidad han sido tomados de 
Pablo SACJ\RDOY Pastoreo en el municipio dr Nn.vasnti< ( l 950-
1980). Memoria de licenciatura. Inédita. Pamplona, 1986, p. 82. 
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vivo, se aplica al cuarto trasero del animal que 
está derribado en el suelo e inmovilizado o 
e ncajonado en una empalizada. 

Al instrumento con el que se efectúa el mar­
caje se le llama yerro (Apodaca-A), cuño 
(Ar raioz-N) o marco (Valle de Carram.a-B). Los 
pastores más viejos del Valle de Carranza que 
viven en los barrios de Pando, Ilernales y La 
Calera del Prado recuerdan que antaño las 
puertas de los caseríos tenían grabado a fuego 
«el marco» de la casa. Así cuando algún veci­
no se encontraba con un animal perdido sabía 
de inmediato a qué casa pertenecía. 

En la Sierra de Betayo (Trucios-B) novillos y 
potros nacidos en la primavera del afio ante­
r ior eran capturados en el monte para ser 
marcados. En estas atrajJaduras participan 
ocho o diez hombres, unos a caballo y otros a 
pie; se valen de perros que atrapan y relienen 
a las becerras o novillos hasta que llegan los 
rnonll'ros y reducen del todo a los animales. 

Las capturas tienen lugar en noviembre y las 
reses son mantenidas en la cuadra del caserío 
hasta la primavera. F.J mes más idóneo para 
marcarlas es marzo «para que en abril salgan 
hacia el monte, ya curadas del corte y de las 
quemaduras» . 

El día señalado para el marcaje se reúnen 
varios hombres para poder dominar y s~jetar a 
la becerra. Previamente, se ha encendido un 
fuego en el que se calientan los marcos, piezas 
de hierro con e l anagrama o seúal del propie­
tario. La becerra es tumbada de costado; para 
derribarla se le introduce un dedo pulgar en 
la boca y se le tuerce la cabeza, cayendo al sue­
lo de inmediato. A esta operación se le deno­
mina emhahar. También se consigue tumbarla 
introduciendo los dedos por los dos orificios 
del morro, «por las netas». Seguidamente se le 
atan las cuatro patas. 

Una vez inmovilizada se le aplica el marco 
candente en el cuarto trasero. En ese momen­
to se le hace otra marca, dándole un corte en 
una o en las dos ternillas de las orejas. Cada 
ganadero tiene su señal. En abril, cuando las 
heridas están ya curadas, se da suelta a los ani­
males de dos en dos; no es costumbre hacerlo 
e n manadas. 

En el Valle de Erro (N) un día sefialado del 
mes de mayo se marca el ganado vacuno y 
caballar que pastará en sus montes comunales, 
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Fig. 135. Marcado a fuego de vacas monchinas. Trucíos (B) , 1987. 

que tienen una extensión de 800 ha. Además 
del ganado del propio valle , Erroibar, acuden 
ganaderos de Luzaide así corno del Valle ultra­
pirenaico de Baigorri (BN) . 

El marcaje da comienzo a primera hora de 
la mañana y finaliza pasado el mediodía. Tie­
ne lugar en presencia de las autoridades del 
Valle y del Gobierno de Navarra y de gran 
número de personas. 

Para el marcado se utilizan empalizadas de 
madera gruesa donde se meten los animales; el 
cercado está dividido en tres secciones en las 
que pueden permanecer, sin mezclarse, sendos 
rebai'íos. Tiene un largo corredor, con puerta 
en cada extremo y con capacidad para nueve 
animales. Una vez que las reses entran en el 
pasillo se cierra éste con dos barrotes de hierro 
que impiden su salida. El alguacil, ayudado por 
dos concejales del Valle, oncenant,e.s, es el encar­
gado del marcado; aplica de seguido a los nue­
ve animales el hierro con las letras VE (Valle de 
Erro) calentado en un hornillo de gas butano; 
utiliza alternativamente dos hierros de forma 
que mientras aplica uno se caliente el otro. Al 
ganado navarro se le marca en el anca derecha 
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y al de la localidad transfronteriza de Urepelc 
(BN) en el lado derecho. 

En tanto los animales permanecen en el 
corredor, el veterinario comprueba que los 
crotales de las orej as coinciden con los señala­
dos en la ficha sanitaria de cada explotación, 
acreditando de este modo que están libres de 
enfermedades. Una vez marcados y compro­
bados estos datos, se sueltan los animales y los 
ganaderos se los llevan a los pastos de Belas­
koain, Zakarri y Arbille ta donde pastarán 
libres todo e l verano. 

El 1 O de mayo de 1997 se marcaron 1.500 
cabezas de las que el 70% eran de ganado vacu­
no; el ayuntamiento de Erro da preferencia a 
la entrada de este ganado en sus montes11 . 

11 En 1988 los vecinos de Erro pagaron al ayun tamiem o del 
Valle 3.500 pesetas por cabeza de vacuno; 4.500, por la de caba­
llar; 150, por la de ovino; 250, por Ja tle ovino de media hierba; 
y 600, por la rle caprino. Para el gan ado de la localidarl u ltrapi­
renaica de Urepde (BN) las cuotas estahlec.irlas fueron de 9.000 
peseJ.as por cabeza de vacuno; 2.500, por caballar (del l de 
d iciembre al 1 de marzo); 275, por ovino y 500 pesetas por cabe­
za de caprino. Para el gauado foráneo (de Luzaide y or.ras locali­
dades) se csJ.ablecieron unas cuotas de 7.000 pesetas por cab eza 
tle vacuno y 8.000 pese ta.< por la de caballar. 
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Fig. 136. Marcado de las vacas en Valle de Erro (N), 
1998. 

En la segunda quincena de septiembre tiene 
lugar en Sorogain el marcaje de las ovejas del 
Valle de Erro y de las de Vasconia continental 
que se trasladan a estos pastos en el otoño. 

En Zuberoa, en el kaiolar de Arhansus, tam­
bién se ha constatado el marcaje de las vacas 
con un hierro candente en la parte superior 
de la pata del animal imprimiéndole una letra 
que servía de recibo durante el año por el pas­
turaje que había de pagarse. 

En Arraioz (N) se aplicaba un cuño a las 
vacas que fueran a pastar a Belate; la marca 
usada era VB, Valle de Baztan. En Lezaun (N) 
la marca del pueblo consiste en la letra A; se 
aplica al ganado en el anca izquierda cuando 
tiene aproximadamente un año y dura toda la 
vida. Según algunos la letra A es la inicial de la 
sierra de Andia. 

En Larraun (N) además del corte de la ore­
ja a las yeguas les m arcaban con hierro rusien­
te, gori-gori, el nombre del pueblo al que per­
tenecía su dueño. Antaño los hierros se calen­
taban al fuego de leña y hoy día lo hacen a la 
llama del gas de butano. En Lekunberri (N) 
hasta h ace cincuenta años eran dos herreros 
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los encargados del marcaje. También en Ul­
tzama (N) era el herrero, arotza, quien fabri­
caba las marcas de hierro de cada casa. 

En Navascués (N) el marcaje del ganado se 
llevaba a cabo en septiembre, cuando se ven­
dían los terneros y becerros. Para entonces ya 
se sabía cuáles de ellos iban a quedar en casa. 
Las marcas eran dos: la de oreja o señal y la de 
fuego o resuma hecha con el hierro de marcar 
en el anca; generalmente ésta representaba la 
inicial de la casa o de la familia. Hoy en día el 
ganado vacuno apenas se marca; por ser esca­
so el número de cabezas no se ve la necesidad. 

En Agurain (A) la marca correspondiente a 
la Parzonería de Altzania se realiza a fuego en 
el cuarto trasero en uno u otro lado a conve­
niencia del propietario. Para aplicar esta mar­
ca al ganado, previamente el dueño lo tendrá 
amillarado en su respectivo ayuntamiento, 
con seis meses de antelación a la fecha en que 
desee llevarlo a los pastos. Todo ganado que 
entre en los pastos de la Parzonería tendrá 
necesariamente la marca de la corporación y 
la de su dueño. 

En Ezkio (G) se han conocido dos tipos de 
marca para las yeguas: la del pueblo y la de la 
casa. La inicial del pueblo se grababa en el 
cuarto trasero mediante un hierro al rojo vivo: 
dependiendo del lugar al que fueran a pastar 
se las marcaba con la E de Ezkio o con la B de 
Beasain. Esta última tenía derecho a que su 
ganado pastara en Aralar. La inicial de la casa 
se les marcaba en el pelo y en la oreja, se apli­
caba cuando se quería enviar el ganado al Ara­
lar; Ezkio no tenía participación en este mon­
te, Beasain en cambio sí. 

En las Améscoas (N) se aplicaban las marcas 
de los concejos y del municipio a los cerdos 
que iban a pacer al monte. El ayuntamiento 
de Améscoa Baja usa como marca la letra A 
forjada en hierro; con ella rusiente al fuego 
marcan a los cerdos que han sido declarados 
por el valle para el pasto de bellota. Gracias a 
esta señal e l guarda puede reconocer los ani­
males pertenecientes a los vecinos del munici­
pio y también, en su caso, denunciar a los 
intrusos. Además de la marca del municipio, 
cada concejo tiene la suya propia que corres­
ponde a la letra inicial de su nombre, salvo 
Artaza que, para evitar confusiones, ha adop­
tado una cruz. 
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También en Lezaun los cerdos se marcaban 
al fuego para echarlos al monle, poniéndoles 
la «L» inicial de Lezaun. A diferencia de vacas 
y yeguas los cerdos tenían que ser marcados 
Lodos los ai"los, ya que la señal se les borraba; 
se procuraba marcarlos en la parte alta del 
costillar en el costado izquierdo, aunque, 
como se agitaban mucho, se les aplicaba el 
hierro donde se podía. 

J\1.arcas de hierro en cuernos, cascos o morro 

En Berganzo (A) se practica otra marca de 
hierro que se graba sobre Ja cepa de los cuer­
nos en los bóvidos o en los cascos de los equi­
nos; su duración es corta por el natural creci­
miento de eslos tegumentos: cuando se desa­
rrollan la marca se desvanece. 

En Astigarraga (C) cada cofradía de ganado 
tenía su señal: era una letra de hierro del 
tamaño de una nuez; con ella al rojo vivo se 
marcaba al ganado en el cuerno. Los animales 
solían ser marcados el día de San Antón (17 
de enero) o el domingo siguiente, intervi­
niendo las personas que ostentaban los cargos 
de Ja cofradía: dos enLrantes y dos salientes. 
También en Oñati, Telleriarte y Elgoibar (G) 
las vacas llevaban un número marcado en el 
cuerno que correspondía a la hermandad a la 
que pertenecía. 

En Elosua (G) todos los años, duranle la 
novena de San Antonio Abad (8-17 enero) los 
comisionados de esta cofradía inspeccionaban 
el ganado de los cofrades y marcaban el gana­
do nuevo con el sello de la cofradía. Ésta dejó 
de existir en la década de los años se tenta. 

En Aoiz (N) h asta hace pocos años en la fes­
tividad de San Pedro, el ~9 de junio, se reali­
zaba el recuento de las cabezas de ganado de 
todas las familias: a cada casa, según la canti­
dad de tierras o hierbas que poseyesen, le per­
Lenecía un determinado número de reses. 
Aquel día esas cabezas «hacían número», es 
decir, se contaban y marcaban con la marca 
del pueblo. A parlir de ese momento no se 
podían añadir a este número más reses. Por tal 
motivo, era frecuente entre los pastores hacer 
desaparecer para esa fecha los ejemplares vie­
jos o enfermos y comprar en su lugar otros 
jóvenes. 

En Liginaga (Z) al ganado vacuno se le 
imprimen en los cuernos sendos sellos de hie-
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rro que se fabrican en la h errería de Atarratze. 
Uno de ellos marca el nombre del pueblo, 
Laguingue; el otro, el de la casa a que pertene­
ce el ganado. Para hacer la impresión, los 
sellos se calientan al fuego hasta que están 
rusientes12. 

En Roncal (N) marcaban las vacas en el 
cuerno con un hierro rusiente; este método 
no les hacía sufrir ni les perjudicaba. 

También se han marcado con hierro rusien­
te los cuernos de las cabras tal como se ha 
registrado en el Valle de Roncal, en Urraúl 
Alto, en Romanzado y Urraúl Bajol3. 

En Muskildi (Z) marcaban con hierro can­
dente los dos cuernos de las ovejas, borregos y 
carnero. 

En Sangüesa (N) les marcaban con un hie­
rro rusiente una pequeña letra, signo, cruz ... 
enLre el labio y la nariz o en la mt;jilla, gene­
ralmente en la derecha. Esta señal no se borra­
ba, aunque robasen o desollasen el animal 
muerto, siempre quedaba la marca. 

Otra manera de mostrar la pertenencia del 
ganado ha sido la de grabar las iniciales o el 
nombre del dueño en los collares de cuero o 
de madera que llevan las reses que pastan en 
el monte (Berganzo-A). 

Estos collares se complementan con esquilas 
o cencerros cuyo sonido sirve para localizarlos 
en el monle. A estos objetos está dedicada la 
segunda parte de este capítulo. 

Cambios operados en el marcaje del ganado. 
El crotal 

En las postrimerías del siglo XX el marcaje 
del ganado forma parte del control sanitario y 
numérico que ejerce la administración públi­
ca mediante la utilización de nuevos métodos, 
que son similares en todos los territorios: áci­
do o nitrógeno líquido para el ganado caba­
llar, pendientes de metal o plástico para las 
vacas, crotales metálicos y tatuajes numéricos 
para ovejas, microchips intradérmicos para los 
caballos y perros. 

12 Los datos rcfcre11Les a esta localidad han siclo romaclos de 
José Miguel <le BARANDIARAN. · Materiales para un estudio <lel 
pueblo vasco: En Liginaga (Laguingc) • in Ikuska. Nº 8-9 (1918) 
pp . 14-20 . 

13 J osé de CRUCHAGA Y PURROY. · Un esrnclio etnográfico 
de Roman,ado y Urraúl 13ajo• in CEEN, 11 (1970) p. 169. 
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Fig. 137. Modernos crotales. Abadiano (B), 1999. 

El crotal es un medio de identificación que 
permite a la administración ejercer un con­
trol sobre la cabaña ganadera del área que 
gobierna. Con esta finalidad a cada animal 
nacido se le asigna un número que es el que 
figura grabado en el crotal que se coloca en la 
oreja. 

La siguiente descripción de la implantación 
de los crot.ales se ha recogido en el valle viz­
caino de Carranza; puede servir para una 
explicación del fenómeno en todo el territo­
rio encuestado. 

El uso de los crotales se generalizó en las 
vacas estabuladas a raíz de la implantación de 
las campañas de saneamiento ganadero efec­
tuadas por la administración. Con anterioridad 
Lambién se realizaban pruebas sanitarias, pero 
éstas se llevaban a cabo establo por establo sin 
que importara la identidad de los animales y 
teniendo en cuenta tan sólo su número. 

Con la generalización y la obligatoriedad 
de las campañas sanitarias y el incremento 
del número de pruebas, entre las que estaba 
necesariamente la extracción de muestras de 
sangre para su análisis, se hizo imprescindible 
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la identificación individual de los animales; 
por ello se procedió a asignar a cada animal 
un número que quedaba registrado en una 
relación que se entregaba al ganadero. Este 
número era el que figuraba en una pequeña 
placa metálica que se grapaba a la vaca en 
una de sus orejas y que recibe el nombre de 
crotal, aunque entre los ganaderos se le haya 
llamado pendiente. A la acción de grapar el 
crotal, que se lleva a cabo con un artilugio 
apropiado para ello, se la conoce como crota­
lm; pero la denominación popular es poner el 
pendiente. 

El uso de los crotales tiene una función 
diferente a la de las marcas tradicionales aun­
que aquéllos también indican propiedad. T ,as 
marcas eran comunes para todo el rebaüo, 
esto es, para un mismo dueño o casa. Esto 
facilitaba la identificación de los animales no 
sólo por su dueño sino también por los veci­
nos. Los crotales actuales no cumplen esta 
función por dos razones. Primero porque se 
trata de pequeñas placas y para leer su nume­
ración es necesario estar.iunto al animal, algo 
totalmenLe imposible si está suelto y no se 
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Fig. 138. Marcas con nitrógeno líquido. Álava. 

sujeta 14 • Segundo, porque aunque se pudiera 
leer no aporta ninguna información sobre su 
dueño, ya que se trata simplemente de un sis­
tema de identificación alfanumérico. Es 
necesario recurrir a los documentos escritos 
expedidos por la administración donde se 
especifica a quién pertenece el animal. Por 
ello es habitual que entre los ganaderos de 
monte y los pastores se sigan utilizando las 
tradicionales marcas en las orejas o marcos 
de hierro aparte de los crotales. De todas for­
mas si un animal pierde el crotal es obligato­
rio colocarle otro. 

Los crotalcs tienen además la función de 
facilitar las relaciones con la administración. 
Cada animal tiene asignado un número de 
identificación único, que es el que aparece 
grabado en el crotal. Cuando el dueño de éste 

14 En los últimos años se han sustituido Jos tradicionalc::s cro­
tales metálicos <le peque1'1as dimen .~i ones por otros de material 
plástico <le mayor tamaño y cuyos números también son más 
grandes, por lo que resulta más fácil leerlos. Como c.ontrapani<la 
se ha incrementado el número de cifras que contienen. 
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tiene que solicitar ayudas o subvenciones, 
éstos números Je sirven para justificar las cabe­
zas de las que es dueño. Periódicamente estos 
animales son sometidos a campañas sanitarias 
para las cuales resultan imprescindibles. Si un 
animal es vendido a otra persona, es necesario 
transferir también Ja documentación del ani­
mal en Ja que consta su número. El uso de cro­
tales se generalizó a principios de los años 
ochenta si bien se venían utilizando con an­
terioridad. 

A los caballos se les idenlifica con un núme­
ro que les asigna la administración y que se les 
graba en el lomo. Para ello se utiliza un artilu­
gio metálico que previamente se ha manteni­
do inmerso en nitrógeno líquido. Su aplica­
ción sobre la piel durante minuto y medio 
provoca la muerte de los pelos que se tornan 
blancuzcos, lo que permite identificar la mar­
ca como una serie de cifras blancas. 

En Carranza (B) los caballos de silla y de 
raza no se marcan por este procedimiento. La 
administración les asigna un número de regis­
tro y les abre una cartilla con sus datos; entre 
ellos se incluye una serie de dibujos que repre-
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sentan la capa y las seüales naturales del ani­
mal. En esta ficha queda anotado el número 
del microchip que le insertan en el cuello. 

Indican en Ernio (G) que las marcas hechas 
por este procedimie nto no se aprecian con 
nitidez y a medida que les crece el pelo resul­
ta difícil su identificación a distancia. Este 
procedimiento nuevo de marcaje se ha regis­
trado en F.lgoibar, Oñati ( G), Apodaca (A) y 
Orozko (B). 

CENCERROS O ESQUILONES. ARRANAK, 
ZINTZARRIAK 

El uso de la esquila o cencerro que muchos 
animales de labor y de engorde llevan suspen­
dido del cuello es antiquísimo. Esto nos lo 
indican n o sólo su gran difusión dentro y fu e­
ra de Europa, sino también ciertos objetos 
descubiertos en yacimientos preh istóricos que 
son considerados como lintinnabula o campa­
nillas de la edad de bronce. Hay quien ve en 
estos obje tos símbolos de cultos solares y luna­
res15. 

La mayor parte de los animales (vacas, ove­
j as, yeguas, cabras y, en menor medida, los cer­
dos) llevan cencerros especialmente cuando 
pastan en el monte. El sonido que éstos emi­
ten facilita la localización del ganado que 
anda suelto y es de gran ayuda sobre todo 
cuando los animales se encuentran en bos­
ques enmarañados y cuando se les busca 
durante la noche o con niebla. En Roncal (N) 
se dice que la costumbre de llevar esquilas está 
más arraigada en la Montaña, en marañada y 
accidentada, y que muchos pastores cuando 
bajan a las Bardenas se las quitan. 

Anotan en varias localidades que a la hora 
de colocar los cencerros se suele tener e n 
cuenta el estado físico de los animales. F.n 
invierno, cuando el ganado está más delgado 
y con menos lana, se le colocan cencerros lige­
ros o pequeúos para que le estorben menos en 
las pesebreras. Por el contrario, durante el 
verano, cuando se encuentran más robustos y 

1'' J. DÍ<'.ClJELEITE. Manuel d'Archéolugit' jmihistó1ique. Tomo JI. 
Paris, 1910, pp. 304-:~0.5 . Cirado por llARANDV.\RAN, «Los monu­
mentos prehistóricos. Creencias y cultos megalír.icos• in fa1.slw-Fol­
klore. i'vlateriales y Cuestionwio>. XLVII. Vitoria, 1924, pp. 41-42. 

lanudos viviendo al aire libre, llevan esquilas 
más grandes y pesadas (Orozko, Bernagoitia, 
Anboto-B; Izarraitz-G; Aoiz, Lezaun, Roncal, 
San iviartín de Unx, Sangüesa-N). 

El sonido de los cencerros 

El sonido que emite el cencerro o la esquila 
es o~jeto de gran atención por parte de los 
pastores y ganaderos; éstos eligen con cuidado 
aquéllos que suenan a su gusto y procuran que 
los destinados a un mismo rebaño guarden 
uniformidad de sonido para así facilitar la 
identificación del ganado. 

Una de las tareas artesanales de los pastores 
es precisamente la colocación de nuevos bada­
jos a los cencerros adquir idos en el comercio. 
Esta labor de la que se habla en otro capítulo 
de esla obra está orientada a obtene r un soni­
do adecuado de la esquila. 

Cada pastor distingue el sonido de los cence­
rros que llevan los animales de su rebailo. 
Barandiaran seilalaba a este respecto que «es 
de admirar la exactitud con que el oído del 
pastor sabe distinguir dos sonidos que para un 
profano parecen enteramenle iguales,,1G. 

En Bernagoitia-Aramotz (B) señalan que el 
sonido de todos los cencerros es similar pero 
siempre distinto. Por ello an tes de comprarlos 
los eligen haciéndolos sonar•7. Los moradores 
de cada casa identifican de le;jos su rebaño 
por el sonido que emiten los cencerros 
(Nabarniz-B). 

Para lograr que todas las esquilas de un reba­
Ii.o emitan similar sonido recurren a cerrar o 
abrir la chapa de la boca y a acortar o alargar 
la longitud del badajo (Berganzo-A) . 

Se dice además también que el sonido o el 
timbre de las esquilas es distinto de tal mane-

16 ldem, •Los monumeutos prehistóricos. Creencias)' cultos 
megalíticos» cit. , p. 42. 

17 Un informame de esta localidad re lata que eu el a1'io 1980 
acudió, acompaiia<lo de o tro pastor, al p ueblo navar ro d e Cui­
zt1era a proveerse de cencerros. Como no podían apreciar bien 
los sonidos en e l pueblo, subieron a un muu te próximo. Tarda­
ron cuatro horas en seleccionar l 00 cencerros y poi· cada uno 
pagaron la cantidad <le 5.000 pesetas. La mitad era compra <le 
encargo y para elegir de en tre los 50 con los que se quedaron 
el los dos invinieron muchas ma11anas probán<lulus uno por uno. 
Una vez finalizada la prueba hicieron dos monton es qc1e se adju­
d icaron entre ellos por son eu. 
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Fig. 139. Venta de cencerros en la feria de ganado de San Jorge en Agurain (A), 1989. 

ra que el dueño puede no sólo localizar a la 
manada sino también identificar a cada uno 
de los animales (Améscoa, Sangüesa-N). 

En Bernedo (A) el pastor asalariado contra­
tado por los ganaderos del pueblo, era el due­
ño de los cencerros. Distinguía a cada animal 
perfectamente por el sonido que emitía cada 
cencerro. Se los colocaba al rebaño por San 
Miguel, ~9 de septiembre, cuando tomaba a su 
cuenta el cargo, momento en que el pastor 
anterior retiraba sus cencerros. 

En Donazaharre (BN) se dice, así mismo, 
que los cencerros son de gran utilidad para la 
rápida localización de un animal perdido o 
alejado porque producen sonidos peculiares, 
distintos unos de otros según el tamaño, gro­
sor de la chapa, concavidad o tipo de badajo. 
En Vasconia continental los pastores laborta­
nos y navarros los quieren todos de sonido 
similar; en cambio en Zuberoa, los eligen de 
forma que el tintineo sea dispar. 

Los cencerros, tal y como ya se ha señalado 
en la parte introductoria de este capítulo, 
venían a ser también una suerte de marca de 
propiedad; generalmente se transmiten de 
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padres a hijos (Berastegi-G). Para evitar su 
robo, muchos pastores les practican un corte o 
muesca de identificación. También al com­
prarlos, mandaban a veces grabar su marca en 
ellos (Roncal-N). 

Como se verá más adelante las esquilas cum­
plen así mismo la función de adorno en oca­
siones de cierta solemnidad; los bueyes que 
llevaban el carro de bodas o que participan en 
una competición suelen ir provistos de colle­
ras con campanillas; también se engalana con 
campanillas y cascabeles el ganado caballar 
para determinadas labores agrícolas o de 
transporte. 

En lado contrapuesto a estas ocasiones festi­
vas se sitúa Ja costumbre de enmudecer las 
esquilas. Cuando fallecía algún miembro de la 
familia, en señal de duelo, se les quitaban a los 
animales de la casa los cencerros y las campa­
nillas durante algún tiempo o se hacía que 
dejaran de sonar (Carranza-B). Lo mismo ocu­
rría cuando un rebaño se establecía durante la 
trashumancia invernal en una casa donde 
hubiera muerto recientemente una persona 
(Bernagoilia-B). Para que un cencerro deje de 
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sonar se recurre a llenar su interior con hier­
ba o con paja (Urkabustaiz-A). 

En or,ro orden de cosas, antaüo se usaron 
esquilones o cascabeles como amuletos pro­
tectores o preservativos contra el mal del aoja­
miento, hegdwa. Esta práctica está desvaneci­
da hoy en día, al menos aparentemente. 

Clases de cencerros y esquilas 

Los cencerros son ele distintos Lamaüos y for­
mas dependiendo de los animales que lo por­
ten. Los del ganado equino y vacuno son gene­
ralmente mayores que los utilizados para el 
ovino y caprino. También recibe n disti11 Las 
denominaciones en función de la forma, 
tamaüo y otras características. 

El nombre euskérico más común del cence­
rro en Bizkaia es a:rrana y del pequeüo, lxilina; 
en Gipuzkoa, Navarra y Zuberoa se denomi­
nan zintzarria o tzintzania. Se han recogido 
otras formas menos extendidas como joale/joa­
re, Jale (Bera, Eugi, Izurdiaga-N), gare/ guare 
(Arraioz-N, Sara-L) , metale (Zunharreta-Z) . 

Esta denominación común va precedida fre­
cuentemente del nombre del animal al que va 
destinado diferenciando así los distintos tipos 
de cencerros. De este modo, se emplean bei­
-arrana, bigantxa-arrana, asuri-arrana, según se 
trate del cencerro de vaca, ele novilla o de cor­
dero ( Zeanuri-B); bei-txintxarria, beorctxintxa­
rria, mando-txintxarria, para designar el cence­
rro ele vaca, yegua o mulo (Telleriarte-G); bei­
-guare, ardi-guare, bildots-guare, el de vaca, oveja 
o cordero (Sara-L). 

F.n tre las denominaciones genéricas más 
usadas en castellano figuran cencerro (Álava, 
Bizkaia) , esquila (utilizada en Álava y sobre 
todo en Navarra), realera, cua:rtizo y para los 
cencerros pequelios, piquete (Navarra). Otros 
nombres constatados en las encuestas ele cam­
po son camfJano (Valle de Carranza, Triano-B); 
clasco (Araia-A, Améscoa, Roncal-N); metal 
(Roncal, San Martín de U nx-N). En Ja zona de 
Sangüesa (N) los cencerros reciben el nombre 
genérico de esquilas y cuando son de gran 
tamaño esquilones. 

Hay además un tipo de cencerro ele gran 
tamaño, panzudo y de boca estrecha, que en 
euskera recibe estas denominaciones: dunba 
(Bizkaia, Gipuzkoa), zumba (Álava, las Encar-
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taciones) o zumbo (Álava), pulunpa (en la 
Montaña navarra), bulunha (Sara-L) y küsküi­
lüa (Zunharreta-Z). También se utilizan 
cencerros grandes y cuadrados llamados meta­
les y cuartizas (Navarra) . Para cencerros gran­
des se han constatado asimismo los nombres 
de cañones, esquilones y trucos (Sangüesa, Na­
vascués-N). 

Ovejas 

En el Valle ele Carranza (B) los tipos de cence­
rro más usuales para las ove:jas reciben estos 
nombres: zumba, de forma apucherada con 
boca peque1ia y circular; zumbete, más pequeño 
que el anterior y sin apenas forma apucherarla; 
campano o cencerro, de forma alargada y boca 
rectangular de distintos tamalios. 

En Triano (B) los cencerros de las ow:jas son 
conocidos como camfJanos: de forma cilíndri­
ca, con el badajo de cuerno de vaca o cabra. 
Otro tipo de campano mayor, de boca estre­
cha y panza abultada, es conocido como dun­
ba o zurnba; su uso es menos frecuente. Tam­
bién se conocen esquilas de diversos tamalios, 
campanillas y cascabeles. 

En Zeanuri, Orozko-Gorbea y Anboto-Olae­
ta (A) entre los cencerros de las ovejas se d ife­
rencian los siguientes: asuri-arrana o txili?ia, es 
el más pequelio y lo cuelgan a las corderas; los 
llamarlos arran txikerrak, cencerros pequeños; 
del tamaño siguiente son los gindilak o gi,ndila­
-arranak, algo mayores que los asuri-arranak; se 
ponen a las ovejas. Comenzaron a usarlos en 
el decenio de los a1ios cincuenta; anterior­
mente todas las ovejas portaban un cencerro 
de Lamaüo medio, bitarte-arrana. El más gran­
de y sonoro, con forma de puchero invertido, 
dunbea, se le pone al carnero capado o a las 
ovejas ele mejor prestancia durante la marcha 
del re baúo. 

En Berriz, Bernagoitia y Garai (B) se cono­
cen dos tipos ele cencerros para ovejas; unos 
pequelios, arran lxikiak, para cuando están 
pastando en el prado, y o tros medianos, rirran 
bittarteak o arran nagusiak, con sonido más 
fuerte, que se emplean cuando el rebaño está 
en el monte . Se conoce, aunque es menos uti­
lizado, el gran cencerro ele cabeza ancha y 
boca estrecha denominado dunbea. 

En Zamudio (B) utilizan el cencerro pro­
piamente dicho, arrana, con sonido grave y 
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Fig. 140. Cencerros, kusk:ulah, para las ovejas conductoras. Vasconia continental. 

las campanillas, txiliñak, con un sonido muy 
fino. 

En Ernio, Ezkio y Telleriarte (G) los cence­
rros pequeños se llaman txintxarriak o zintzarri 
txikiak y los grandes dunbak; los corderos lle­
van campanillas, kanpanillah.. 

En Larraun (N) , los cencerros pequeños, 
txintxarrik se ponen a los corderos, axuriak; un 
cencerro muy grande se denomina polunpa. 
En el Valle de Erro (N) los cencerros peque­
ños se llaman chinchas y los grandes clascas. En 
Ultzama (N) al cencerro de las ove:jas Je deno­
minan koloxka. 

E.n Eugi (N) se usan los siguientes: oaka, 
cencerro de tamaño mediano y cilindro metá­
lico; oak motza, más pequerio que el anterior; 
oalarria, cilindro largo; pulunpa, cencerro con 
tripa; kuxkula, más pequeño. Éste solían lle­
varlo las ovejas que no daban leche, antzuek. 
Lo m ismo se constata en Arraioz (N). 

En Lezaun (N) se usa la esquila de forma cir­
cular; otro con la base casi rectangular y con 
distinto timbre que el anterior se llama chada; 
en la Rarranca (N) se le denomina ka/,aslw. 
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Estas esquilas eran las más utilizadas con todo 
tipo de anim ales. Las zumbas con forma de 
puchero se destinaban al ganado ovino. 

En Améscoa (N) se han usado estos tipos de 
esquilas: clascos, <le forma más o menos cua­
drada; zumbas, ventrudos y con la boca redon­
da; cencerrillas <le chapa delgada y campanillas, 
de bronce. 

En Aoiz (N) las esquilas de mayor tamaño 
son las realeras u ovljeras; otras menores se lla­
man chaclas; las más pequeñas son los piquetes. 
Los cencerros denominados metales y cuartizas 
son muy grandes y de forma cuadrada; llevan 
un baño de bronce y cuando se estropean se 
les vuelve a dar un nuevo baño para que que­
den relucientes. En Iza] (N) la esquila más usa­
da es la reaú'T'a. 

En Roncal (N) se conocen los siguientes 
tipos de cencerros: esquilas, claquetas, clasque­
tas, clascos, trucas, cuartizos (de forma cuadra­
da), ámbaks (pequeñas campanas), piquetes y 
chabetes. Estas esquilas pequeñas llamadas 
piquetes estaban destinadas a los corderos «del 
primer año» (Otsagabia-N). 
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Fig. 14 l . Ov(:ja~ con cencerros. 
Berriz (B), HJ97. 

En Izal (N) ovejas y vacas llevan el cuartizo, 
de forma recta. Otras denominaciones de 
cencerros menores son truquilla, de igual 
forma que la truca, piquete y cimbano. En 
Urraúl Allo (N) llaman truca al cencerro 
que por su forma abombada se distingue del 
esquilón; la esquila pequeña es la chacla. 

En Sangüesa (N) llevan cuartizos, esquila 
aplastada·, cuadrada, de entre 20 a 25 centí­
metros; también se han usado reak>ras, rialeras 
o ralzras, y chaclas. Los carneros llevaban carne­
leras o carnaleras y a las corderas les ponían 
piquetes, cencerros muy pequeños de boca cua­
drada. 

En Navascués (N) los pastores utilizan las 
siguientes esquilas: piquetes, pequeúos y cua­
drados para los corderos y ovejas; chaclas, de 
pequeño tamaño; realeras, de tamaño medio; 
cuartillos, grandes y redondos, y ovejeras, gran­
des y cuadradas. 

En Apodaca (A), los cencerros pequeños se 
conocen por esquila, campanilla y cascabel. 
Esquila es el nombre que dan también a los 
cencerros pequeños en Urkabustaiz (A); aquí 
llaman changarro al cencerro estropeado y 
rajado. En Treviño (A) a los pequeños se les 
denomina campanillos o medios cencerros. En 
Berganzo (A) la esquila, que viene a ser un 
cencerro de tamaño inferior, es propia de los 
rebaños de cabras y ovejas. En Moreda (A) se 
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conocen la tacla, en forma de bota aplastada; 
el cencerro grande, denominado asa; la esqui­
la, cencerro pequeño en forma de campana, y 
los cencerrillos, de pequeño tamaño. Estos últi­
mos «de sonido más claro» son conocidos tam­
bién en Tierra de Ayala (A). 

En Apellániz (A) los cencerros según su 
tamaño y calidad eran éstos: cencerrilla, campa­
nilla para el ganado; zurnba, cencerro grande; 
campanillos, cencerros pequeüos, chincherrir:o, 
cascahezis. En esta misma localidad llaman 
puchera al cencerro que es más ancho en su 
centro que en los extremos; suele llevarlo el 
carnero padre, macón. 

En Sara (L) las ovejas van provistas de cence­
rro, ardi-gare, que es algo menor que el de los 
caballos y yeguas. Los corderos llevan cence­
rros pequeños, llamados bildotx-garet9. El 
cencerro denominado bulunba o punpa tiene 
forma de puchero de panza abultada y boca 
redonda más estrecha. Su altura es de 15 a 20 
centímetros; lo llevan una o varias ovejas en 
cada rebaño. 

18 l .os d atos referentes a esta localidad han sido tomados de 
Gcrardo LÓPEZ DE GlJl<JH:Ñu. «Apellániz, pasado y presen te 
de un pueb lo alavés» in Ohitura, O ( 198 l ) p. l '.!4. 

19 Los datos referentes a Sara han sido tomados dejmc< Miguel 
de BARAN DIARAN. «BosquE;jo etnográfico de Sara (II ) y (V)- in 
AEF, XVIII (]961) p. 138; XX I (l!J65-1966) pp. 101-105, 136. 
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En Zunharreta (Z) utilizan para las ovejas 
un cencerro de paredes paralelas con una 
abertura casi rectangular denominado txi,ntza­
rria o tzintzarri handia; tiene un sonido grave. 
El mismo se pone a vacas y borregos. Los cor­
deros llevan una esquila más pequeña, txintxa 
o txintxila, de cobre pardo o de bronce; se les 
coloca con un lazo de tela. También se ha 
conocido el uso de un esquilón grande y ven­
trudo que se estrecha bruscamente en la aber­
tura: se llama küsküilüa; los hay <le varios 
tamaños. 

En Liginaga (Z) las ovejas llevan un cence­
rro de cuerpo abultado y boca estrecha, kux­
kullota, o uno en forma de tubo cilíndrico, 
zintzarria; los corderos llevan txintxila de for­
ma aplanada como metalia, y también el lla­
mado txintxaskoa. 

No se ponía cencerro a todos los animales 
del rebaño; se escogía de entre ellos, según 
fuera la situación, a los más mansos o a los hui­
dizos, a los animales guía y, en algunos casos, 
a las ov<::jas que interesaba identificar por estar 
preñadas, por ser recién paridas o por otras 
causas. 

El número de ovejas que llevan cencerro o 
esquila depende de las costumbres del pas­
tor y también de la situación del rebaño; si 
éste va de cañada o se desplaza en busca de 
nuevos pastos serán más las ovejas con cence-

Fig. 142. Cabras con cencerros. 
Anboto (B), 1999. 

rro y menos si e l rebaño está asentado en la 
majada. 

En términos generales los informantes esti­
man que llevan cencerro una de cada diez ove­
j as (Ayala, Moreda-A, Bernagoitia, Sollube, 
Triano-B; Arraioz, Lezaun-N) . Esta propor­
ción puede descender en unos casos, como 
señalan en Berganzo (A), o subir, como en 
Améscoa (N), donde la mayoría de las ovejas 
llevan cencerro. 

Trashumancia 

Como se indicó arriba no todas las ovejas 
portan ordinariamente cencerro pero ha sido 
obligado colocárselo a la oveja o carnero que 
es guía del rebaño que parte hacia el monte o 
trashuma en busca de pastos. Estas ovejas que 
lideran el rebaño suelen ser por naturaleza las 
más bravas y airosas y arrastran a las demás 
con el sonido de su cencerro (Carranza, Oroz­
ko, Zeanuri, Oiz, Anboto-B; Berastegi, Elgoi­
bar-G, Erro, Roncal-N; Ayala, Valdegovía-A). 

Anotan los pastores informantes que el gran 
cencerro, dumba, se coloca siempre a la oveja u 
ovejas que destacan de las demás por su planta 
y por su presencia (Orozko, Bernagoitia, 
Garai, Anboto-B; Ayala-A); tal aspecto saluda­
ble suele ofrecer generalmente aquella que no 
ha parido (Zenarruza-Oiz, Orozko-Gorbea-B) 

399 



G/\NADERÍA Y PASTOREO EN YASCONIA 

y la machorra (Bernagoitia). También hay quien 
señala que ha de llevar este cencerro el ga­
nado de más años y que mejor conoce el 
terreno por el que ha de transitar (Elgoibar; 
Ayala). 

La práctica de dotar con un cencerro gran­
de, durnba o zurnba, al carnero u oveja que mar­
cha al frente del reba11o es común en todo el 
territorio encuestado (Encartaciones, Ara­
motz, Oiz-B; Oñati, Ilondarribia, Ernio-G; 
Urkabustaiz, Treviño-A; Larraun-N; Zunharre­
ta-Z). Cuando se enviaban rebaños desde San 
Martín de Unx (N) hasta la Sierra de Andia, 
abrían el camino los mansos, mardanos castra­
dos, llevando grandes cencerros de sonido 
sordo. 

Llegado al pun Lo de des Lino se le quila al 
animal el cencerro cuya función era precisa­
menle remarcar con su sonido la marcha. 

En la gran trashumancia del Pirineo a la 
Ribera rompían esta marcha chotos o cabras; 
estas cabras que hacían de guía del rebaúo 
recibían en Navarr a el nombre de cabezos; les 
seguían las ovejas. 

En Sangüesa y Navascués (N) llaman cmfones 
a los cencerros grandes e n forma de cántaro y 
de boca estrecha y sonido agudo que coloca­
ban a los chotos o ira.seos que hacían de guía del 
rebaño. Los cabezos llevan también cencerros 
especiales: el truco o truca de cabeza acampa­
nada, fabricado en cobre con bad<!jo de made­
ra, de sonido b3:jo y el esquilón, cencerro reclo 
de sonido agudo. Los sonidos de ambos cence­
rros combinaban rítmicamente durante la 
marcha (Valle de Salazar-Izal, Valle del Ron­
cal, U rraúl Alto, Aoiz, Mélida, Lodosa). 

Cabras 

Los cencerros destinados a las cabras no tie­
nen características diferentes a las descritas 
anteriormente de las ovejas. Anotaremos, con 
todo, algunas especificaciones que se recogen 
en las encuestas. 

En la zona oriental de Navarra las esquilas 
que se colocan a las cabras son frecuente­
mente de forma cuadrada; se llaman carnale­
ras en Navascués e Izal y cuartizos en Urraúl 
Alto y Roncal; también se les colocaban tru­
quetes, cencerros de tamaúo medio (Navas­
cués), o esquilas llamadas vitorianas (Iza!, 
Aoiz-N). 

Las cabras que volvían del monte al atarde­
cer entraban en el pueblo haciendo sonar sus 
cencerros (Pipaón-A, Roncal-N). La cabra 
doméstica lleva siempre un cencerro ligero 
que en Bizkaia se llama txilina (Amorebieta, 
Zeanuri-B) y txintxarria en Gipuzkoa (Telle­
riarte). La colocación de pequeños cencerros 
a las cabras se ha constatado también en Apo­
daca, Berganzo (A); Belatxikieta (B) ; Ezkio 
(G); Allo, Eugi, Roncal (N). 

Comúnmente a los cabritos se les colocaba 
un collar que lleva cosidos cascabeles. Con 
esto se logra que no se pierdan (1.anciego-A; 
Zeanuri-B; Getaria-G; Roncal-N). 

En los rebarlos de cabras la proporción de 
animales dotados de cencerro es generalmen­
Le mayor que en las ovt;jas, lo llevan siete de 
cada diez (Lezaun-N). 

Vacas .Y yeguas 

El ganado mayor que pasta libre en el cam­
po o en el monte lleva siempre al cuello una 
esquila o cencerro que difunde su presencia o 
la revela. Así ocurre con las vacas de cría, lla­
madas ro)1as, que se echan al campo (San Mar­
tín de Unx-N) y con las vacas de monte, basa­
beiek, que durante gran parte del aüo pastan 
en las laderas de la Sierra del Gorbea (Zeanu­
ri-R). Esto mismo puede decirse de las yeguas 
y caballos que pacen en los h erbazales del 
monte Aralar o de la Sierra de Badaia. 

Generalmente los cencerros que llevan en el 
monte las vacas y las yeguas son mayores que 
los que se colocaban a las ovejas si bien en este 
punto del tamaüo no todos los datos registra­
dos son uniformes. 

En Berganzo (A) el cencerro destinado a las 
vacas de monle esLá fabricado con una chapa 
de cobre en forma de cono aplastado y que lle­
ga a tener hasta 40 cm de largura. En otras 
localidades consignan que ponan un gran 
esquilón que en Allo (N) llaman zunúa; en Ul­
tzama (N), burunda-kanpana; y en Telleriarte 
(G) y Zeanuri, dunba. 

El uso de cencerros grandes para las vacas de 
monte se constata además en Tierra de Ayala, 
Apellániz, Apodaca, Bernedo (A); Beasain, Elo­
sua, Ezkio, Oñati (G); Lezaun, Mélida, Roncal, 
Ultzama (N); Urduliz, Orozko (B). 

El cencerro grande y aplastado que llevan 
las vacas en el monte recibe el nombre de 
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metal o meta/,ea en Iza! (Valle de Salazar-N), en 
Liginaga y en Zunh arre ta (Z). En esta región 
de Zuberoa las vacas que suben al monte lle­
van alternativamente una pequeña esquila de 
bronce denominada txintxa o el cencerro lla­
mado manex-txintxila. 

También se han colocado a las vacas campa­
nillas tal como se consigna en otras localida­
des como Triano, Urduliz, Zamudio (B) ; Oña­
ti (G) . En Sara (L) a las campanillas de bron­
ce y de forma cónica las llaman panpalinak; en 
Elosua (G) , txiliñak; en Ultzama (N), txintxa­
rriak; en i\morebieta (B), kanpantxiUoak; en 
Larraun (N ), kaska-txintxarriak; en Apellániz 
(A), cencerrillas; en Sangüesa (N), cencerretes. 

Los terneros y novillas jóvenes siempre llevan 
al cuello campanillas de bronce; en Lezaun 
(N) precisan que una vez que se desvezaban (se 
destetaban) pasaban a llevar cencerro. 

Cuando permanecían en casa se colocaban 
cencerros a las vacas; en estos casos solían ser 
más pequeüos para que no les molestaran al 
comer del pesebre (Lezaun; Zamudio) ; las 
esquilas que llevaban los bueyes en casa servían 
para detectar que el animal rumiaba (Valde­
govía-A). 

En Carranza (B) hasta el comienzo de los 
años setenta, todas las vacas de la cuadra por­
taban campanillas de metal. Cuando estaban a 
punto de parir les colocaban las campanillas 
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Fig. 14!1. Vaca con cencerro. 
Mendibe (BN). 

más grandes para percatarse del momento del 
parto. 

Caballos y yeguas que pastan en el monte 
llevan por lo general cencerros similares a los 
descritos para las vacas. Algunos informantes 
añaden que el cencerro que se les cuelga a las 
yeguas es el mayor de todos (Tierra de Ayala); 
lo mismo dicen de la gran dunba que llevan las 
yeguas que pastan en Belatxikie ta (Amorebie­
ta). En Zeanuri para los caballos y yeguas de 
monte utilizan un cencerro más alargado que 
para las vacas, arran luzea; es del tipo de la dun­
ba. A la yegua joven, en cambio, se le coloca 
un cencerro más pequeño arran txikerra. Tam­
bién en Ezkio se les ponía el gran cencerro, 
zintzarn aundia y en Ultzama e l esquilón tripu­
do llamado polu:npa. 

En Izurdiaga (N) a las yeguas que subían a la 
sierra de Andia les colgaban al cuello los cence­
rros de mayor tamaño, que emiten un sonido 
grave, zumhak; con él deambulaban por los pas­
tos y atravesaban la carretera. Cuando este 
ganado permanecía en el establo de la casa se 
le cambiaba por otro de menor tamaño, laska. 

En Liginaga (Z) los caballos llevan cen ce­
rros iguales que las vacas pero cuando los 
suben al monte les colocan un cascabel gran­
de, gi,rgila. 

A las potras que se destinaban a la cría se les 
ponía un cencerro a los dos años de nacidas 
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Fig. 111. Yegua con cencerro. Agurain (A) . 

(Lezaun-N). El ganado caballar es muy grega­
rio y dócil por lo que difícilmente se separa 
del grupo. En Moreda (A) , al igual que en 
Apellániz (A) , llevaba cencerro alguna que 
otra caballería cuando iban en el rebaño de la 
dula. 

También se han colocado esquilas o cence­
rros a los cerdos que se echaban al pasto o a la 
bellota del monte. En Ultzama recibe el nom­
bre de txerri-joalea y en Zunharreta (Z) era el 
mismo cencerro de bronce llamado lxinlxa el 
que se ponía a las vacas. No a todos los cerdos 
colocaban esta esquila, solamente a uno o dos 
por manada (Lezaun-N; Apellániz-A). 

ADORNOS DEL GANADO 

Collares de campanillas y cascabeles 

Al ganado caballar y vacuno se le engalana 
con collares de campanillas y cascabeles para 
determinadas labores agrícolas, para acudir a 
las ferias de ganado o a pruebas de bueyes y en 
fechas señaladas como en la bendición del 
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ganado el día de San Antón. Los adornos ser­
vían, según anotan los informantes, para resal­
tar la planta del animal y para mostrar su ele­
gancia, lo que redundaba en prestigio del amo 
(Agurain, Apodaca, Tierra de Ayala, Bergan­
zo, Bernedo, Urkabustaiz-A; Anboto-Atxondo, 
Valle de Carranza, Urkiola-Abadiano, Urduliz, 
Zamudio, Zeanuri-B; Elgoibar, Ezkio, Oñati-G 
y Ultzama-N) . 

Las campanillas o los cascabeles que ador­
nan a los animales van prendidos de un collar 
callara en Valderejo (A), koillareak en Sara (L), 
que puede ser de cuero repujado (Anboto­
-Atxondo) y adornado con borlas de lana de 
colores. 

Los cascabeles reciben en euskera varias 
denominaciones: kaslwbiloak/koskabiloak (Elo­
sua, Ezkio, Oiartzun, Tclleriarte-G; Larraun­
-N) , kroskobilak (Sara-L), txintxarriak (Honda­
rribia-G), gfrgilak (Liginaga-Z). 

En el acarreo de la mies 

En Améscoa (N), todas las casas grandes 
tenían antaño collares anchos de cuero que 
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colocaban a la pareja de bueyes exclusivamen­
te para el acarreo de la mies. Un informante 
de San Martín lo describía así: «Para el aca­
rreo de la mies en el verano se colocaban a la 
yugada unos collares de los que colgaban una 
rengue de campanillas, otra de cascabeles y 
una tercera de cencerrillas. No se sabía qué 
finalidad tenía tal práctica, ni qué misterio 
encerraba, pero nadie dejaba de poner el 
collar para el acarreo». En Lezaun (N) se 
constata la misma práctica. 

En Sangüesa (N) en tiempos de acarrear la 
mies a las caballerías se les colocaban campa­
nillas y cascabeles en el collarón y en las ore­
jeras. En las reatas de mulas enganchadas a las 
galeras, la primera de ellas solía llevar un 
esmerado collarón provisto de bastantes cam­
panillas y cascabeles, al que llamaban la cimba­
lada. 

En Larraun (N) colocaban collares de casca­
beles, kaxkailloak, kaxkarintxoak, a las yeguas 
cuando trabajaban en la trilla, ultzi; en la pla­
za del pueblo, las campanillas, kaxka-txintxa­
rriak, sólo se usaban con el ganado caballar de 
l~jo. 

En Mélida y Valle de Erro (N) las mulas y 
caballos llevaban campanilleras; una correa de 
cuero atada al cuello de la que pendían varias 
campanillas o cascabeles. Las llevaban tanto 
cuando trabajaban en el campo como cuando 
iban de camino. 

En Agurain al igual que en Urkabustaiz y 
Valder~jo (A) señalan que se les colocaban a 
las caballerías borlas en los frontales o cabeza­
das y campanillas en los cinchos cuando los 
empleaban como animales de tiro, sobre todo 
fuera del propio Valle. Las hileras de campa­
nillas colocadas a derecha e izquierda del 
cabezón2o se denominan esquilada en Valdego­
vía-A; en Abanto, Galdames, Muskiz y Zierbe­
na (B) llaman esquilonada al collar de cuero 
con esquilas y cascabeles. 

En otras labores agrícolas 

En Urdiain (N) los bueyes que intervenían 
en la siembra del trigo iban ataviados con 

20 La linalidad del cahezón era anular la visión lateral y sólo 
P"rmitir la frontal. 

sendas campanillas de tono festivo, fara txi­
kiak21. 

En Bernedo (A) a los bueyes que trabajaban 
en el campo se les ponía un collar de cuero 
que llevaba suspendidas un par de filas de 
campanillas pequeñas o una sola más grande 
colgando como los cencerros. Estas campani­
llas eran de bronce y tenían el sonido más 
agudo que los cencerros. También en Eugi 
(N) ponían campanillas de bronce a los bue­
yes en el frontil, burukoan. 

En Zeanuri (B) los bueyes del carretero que 
acarreaba el carbón llevaban campanillas. Esta 
práctica de ornamentar bueyes y vacas duran­
te las labores de tiro ha sido general tal como 
se constata en Apodaca, Apellániz, Pipaón, 
Treviño, Urkabustaiz, Valderejo (A); Abanto, 
Galdames, Muskiz, Zierbena (B); Elgoibar 
(G); Eugi e Izal (N) . 

En Pipaón (A) se ponían campanillas a los 
machos cuando iban a La Rioja cargados de 
carbón y leña. Dicen que así sabía el carretero 
cuándo caminaban y cuándo se paraban. 

Caballerías enjaezadas 

En Apodaca (A) cuando iban al mercado o 
a la romería, sobre todo si se desplazaban 
con la tar tana iban enjaezados. En Treviño 
(A) llevaban cascabeles en las cabezadas las 
mulas u tilizadas para el transporte y en Ul­
tzama (N) los animales que acarreaban carri­
coche. 

En Liginaga (Z) cuando se enganchaban los 
caballos al coche, iban provistos de collares o 
arcos de cuero de los que pendían cascabeles, 
girgillak. También en Sara (L) los caballos 
cuando iban al poblado conduciendo algún 
carro llevaban prendidos del collar de cuero 
una docena o más de cascabeles. 

En Hondarribia (G) los mulos que tiraban 
de los carruajes de alquiler denominados lan­
dó y los que arrastraban el tranvía solían por­
tar cascabeles, txintxarriak. También en La­
rraun (N) se ponían cascabeles, kaskabilloak, a 
los caballos que arrastraban los carruajes, 
karro-kotxeak. 
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21 José Mª SATRUSTECUI. •EsLUdio etnográfico de Urdiain• 
in PrincifJe de Viana, XXVIII (l 967) p. 105. 
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Fig. 145. Collar de campanillas. Feria de San Bias de Abadiano (B), 1999. 

En San Martín de Unx (N) eran los mulos 
los que llevaban cascabeles en el collerón para 
no espantarse con el ruido de los automóviles. 
En Berganzo (A) al igual que en lzurdiaga y 
e n Eugi (N) se les ponían cascabeles y campa­
nillas a los mulos y caballos cuando iban apa­
rt'.jados de fiesta. 

Engalanamiento del ganado 

Aparte de su ornamen tación con campani­
llas y cascabeles se adornan y acicalan las reses 
que serán presentadas en concur sos, ferias o 
mercados; las yeguas y los bueyes que toman 
parte en ceremonias rituales como las romerías 
o e l transporte del arreo en las bodas eran 
ornamentados de manera especial. 

En Larraun (N) anotan que los adornos más 
bonitos son los naturales, herezkoak, los que el 
animal lleva en su piel, en la fre nte, a modo de 
triángulo o de estrella de color distinto al del 
resto del cuerpo. 

En Tierra de Ayala, Urkahustaiz y Valde rejo 
(A) cubrían a los bueyes con mantas a cuadros 
y les adornaban con fronteras y collares de 
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esquilas, así com o con una cubierta sobre el 
yugo; enjaezados de esta manera desfilaban en 
las ferias d e ganado o en la revisión de los vee­
dores de la minada. En Valderejo se les recorta 
e l pelo del rabo y se afeita con dibttjos la par­
te de su arranque. 

En el Valle de Carranza (B) a las yuntas se les 
engalanaba cuando bajaban a la feria de Con­
cha. Para e llo se les colocaban las esquilonadas, 
correas de cuero que portaban una tila de 
pequeñas campanillas. Igual costumbre se 
constata en Ezkio y en Ultzarna (N), donde el 
collar de campanillas que se ponía al ganado 
para resaltar su planta se denomina panpolin­
-lepokoa. 

En Urduliz (B) a los bueyes que participan 
en competiciones de arrastre de p iedra, idi­
probak, los acicalan cepillando bien su pie l y 
blanqueando sus cuernos con agua enjabona­
da y lejía; con esto consiguen con trastar la 
blancura de las astas sobre la piel oscura del 
animal; les cuelgan collares de cuero ador­
nados de campanillas, txiliñak, y los cubren 
con mantas a cuadros que les quitan en el 
momento de empezar la prueba. También a 
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las vacas y los terneros que se llevaban a la 
feria de San Antolín en Plentzia les cepillaban 
y se les afeitaba el rabo, dejándoles sin rasurar 
la punta final, y los engalanaban con campa­
nillas. 

En Astigarraga ( G) los cencerros con que se 
engalana el ganado en concursos y ferias son 
más grandes y llevan dibujos de flores y cruces. 
Tanto en esta localidad como en Triano (B) 
en estas ocasiones revestían los animales con 
mantas de cuadros provistas de borlas de color 
rojo y verde. En Elgoibar (G), anotan que cas­
cabeles y campanillas se usan sobre r.odo para 
engalanar el ganado que se lleva a las ferias. 

La costumbre de enjaezar o adornar las yun­
tas de vacas o bueyes uncidos para tiro ha sido 
común. F.J mismo yugo, u ztarria, solía estar 
ornamentado con grabados y dibujos. Antario 
existía una cierta competencia respecto a los 
adornos que lucía en el yugo la par~ja de bue­
yes (Astigarraga-G; Urkabustaiz-A) . Fijados al 
yugo y a las astas iban las fronteras o frontales 
de cuero generalmente claveteadas con clavos 
dorados de cabeza ancha formando las le tras 
iniciales del dueño (Eugi-N). De su borde 
inferior pendían flecos de lana roja a modo de 
cortinilla que caían sobre los ojos. Estos fron­
tales se d enominan en euskera, burukoak 
(Eugi) , kopetakoak (Larraun-N), zapak (Zeanu­
ri, Fruiz-B). 

La costumbre de colocar collares con cam­
panillas a los bueyes o vacas que tiraban del 
carro del arreo de la novia se ha constatado en 
Sara-L; Astigarraga, Beasain, Elosua, Ezkio-G; 
y Zeanuri-B. 

Crinar la caballería 

La operación de arreglar las crines y la cola 
de yeguas y caballos se denomina crinaren Tie­
rra de Ayala y Apodaca (A) y aclinar o acrinar 
en las Encartaciones (B). En ocasiones el tipo 
de cortes practicados en ellas indicaba la mar­
ca de propiedad. 

En Valderejo (A) se solía recortar la crin a 
los caballos formando dibujos y en el extremo 
de la cola se les efectuaba un trenzado; esto 
ocurría cuando la yegua o caballo eran utiliza­
dos como montura para acudir a ferias u otros 
acontecimientos festivos. Esos días eran enjae­
zados también con cabezadas, bridas y apare­
j os de mejor calidad y más adornados que los 
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Fig. 146. Buey con la lazada al cuello, gorbala. Jatabc 
(B), 1999. 

usados a diario. Esto mismo se practicaba en 
Agurain (A). 

En Bernedo (A) se les trenzaba la cola o se 
le daba un nudo; más que como adorno lo 
hacían para evitar que se enganchara en los 
matorrales; cuando volvían a casa se lo solta­
ban. 

En las Encartaciones llevan adornos en la 
crin, clin, las caballerías utilizadas para la 
monta en días señalados como la romería que 
se celebra en la fiesta de la Magdalena, el día 
22 de julio, en la cueva de Urallaga (Galda­
mes) y a donde acuden de los pueblos del 
entorno de los montes de Triano. Los ador­
nos consisten en lazos de colores, campani­
llas, cascabeles y rosas intercaladas en el tren­
zado de las crin es. 

Un adorno distintivo y propio del ganado 
vacuno consiste en una cuerda de doble vuel­
ta que rodea el cuello del animal y cuyos 
extremos colgantes son , a su vez, sujetados 
por otra cuerda gruesa. De él no pende nin-
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gún cencerro ni campanilla. Lo lleva pre­
ferentemen Le el ganado que va a ser uncido y 
en unas comarcas de Bizkaia ha sido práctica 
común en caseríos de buena posición econó-
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mica. Recibe diversas denominaciones: sama­
ko troiñua (lazada del cuello) en Gaulegiz de 
Arteaga; kopeta (Markina y Bernagoitia-B), gor­
bata (Urduliz-B). 




